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Solo los espíritus 
son activos y penetrantes


			Cuando alcanzas cierta edad, a no ser que seas un botarate, terminas admitiendo, a base de comprobarlo, la existencia de fuerzas insospechadas que rigen nuestras vidas y que por su influencia extraños acontecimientos actúan a modo de bisagra encaminando los pasos de cada cual en una dirección que, incluso segundos antes de ese suceso, resultaba impensable. Ese momento trascendental puede aparecer tras un hecho accidental, pero encamina nuestro rumbo de forma totalmente insospechada; así que poco me podía imaginar que un extravagante incidente veraniego diera lugar a que, con el paso de los años, llegara a conocer algunos de los misterios de la vida, esos que resultan desdeñables o inexistentes para la inmensa mayoría de los seres humanos porque viven encerrados en su reducida y excluyente realidad sin opción alguna de poder llegar, por ejemplo, a constatar el más permanente fraude de la historia de la humanidad, a sospechar el enorme potencial de sus relaciones más íntimas o a comprender que la realidad física es tan solo la representación gráfica de una mucho más amplia en la que nos alojamos cuando morimos.


			Ese día, como casi todos, me afanaba en terminar, cuanto antes, con las tareas del padre de familia con hijos pequeños para entregarme a una extraña preocupación que siempre estaba latente en mí, a la que nunca le podía dedicar más que, a lo sumo, un par de horas antes de dormir. Por ello, terminadas las faenas indispensables, y ya bien entrada la noche, me senté en la silla blanca de plástico propia de todo apartamento alquilado en la playa y, tras contemplar el mar unos instantes, me dispuse a tratar de verme a mí mismo para calmar el agobio que me causaba sentir que, antes de que me llegara la vejez, tenía que descubrir el origen de esa intranquilidad. De hecho, miles de veces había pensado que ese debía ser el objetivo prioritario de mi vida y que, fuera lo que fuera lo que la originaba, parecía estar escondido detrás de mi personalidad y provocando muchas de mis vivencias.


			Anhelaba ese espacio apartado de la red envolvente de los quehaceres diarios, era como respirar aire limpio. La mayor parte de las personas que he conocido no son capaces de mantener una orientación fuera de los asuntos del mundo ni tan siquiera unos minutos seguidos y, además, a poco que las circunstancias apremien, se acercan a una inquietud que poco o nada tiene que ver con la que sentimos algunas personas cuando nos planteamos continuamente preguntas sin respuesta acerca de lo que está menos plasmado que los habituales rigores de la vida ordinaria. Históricamente, muchos de los que no han podido descifrar esa extraña preocupación han terminado desesperados o en tratamiento psiquiátrico, y unos pocos siendo grandes músicos, pintores o escritores. De estos últimos pueden extraerse valiosas citas.


			Escribió Ionesco: «La angustia me oprime, ¿por qué no luché dentro de la angustia para llegar más allá de ella?, ¿por qué tuve la cobardía de aturdirme?». También Baudelaire describió lo que yo sentía tantas veces: «La esperanza, vencida, llora y la angustia, atroz, despótica, en mi cráneo, abatida, planta su bandera negra». Ellos, como otros artistas, aun teniendo el germen de la utilidad de la vida, no pudieron o no supieron cómo triunfar sobre sí mismos, limitándose a traducir sus sensaciones en palabras liberadoras al igual que otros las han plasmado en lienzos magnéticos o en sinfonías arrebatadoras. Yo tampoco atisbaba triunfo alguno, aunque me viera obligado a intentarlo, sin remedio, día tras día.


			En general, se puede afirmar que, tan solo por el hecho de haber nacido, cada ser  dispone de una opción de evolución que le puede permitir sentir el pálpito de la salida de su encerramiento; no obstante, ocurre que, para la inmensa mayoría de la población mundial, esa posibilidad es desconocida, por lo que nadie se preocupa por eso. Sin embargo, para las pocas personas, entre las que me incluía, que tienen una cierta conciencia de nuestra verdadera realidad, no encontrar cómo aprovechar la oportunidad que concede una vida significa la presencia constante de ese tipo de angustia que se incrementa, además, con el paso de los años.


			Sí, ya sé, y muchos disgustos me ha causado comprenderlo, que el humano ordinario no se siente encerrado en nada, sino expandido en un mundo del que forma parte; en cambio, para mí, cada ser se desenvuelve tan solo dentro de los límites de su propio interior y trata de reproducir constantemente los asuntos que este contiene, sean groseros o limítrofes con la más elevada sensibilidad. Por eso, normalmente, se considera triunfante al sujeto que más expande su interior; es decir, a quien insufla a su globo la mayor cantidad posible de gas propio hasta hacerlo crecer lo máximo. Yo no quería expansionar mi mundo, quería olvidarme de él. Esa noche, una vez más, me disponía a constatar el escaso valor de mi vida.


			Quien experimenta estas o similares sensaciones se encuentra extraño a sí mismo, perdido, a pesar de hacer todos los días lo que responsablemente tiene que cumplimentar. Será difícil que encuentre algo que le ayude a orientarse debido a que la información que demanda es una de las fundamentales carencias de la sociedad actual. No obstante, las favorables condiciones de vida en el mundo occidental posibilitan el tiempo libre y este, que un número significativo de personas sienta la necesidad de experimentar algo más allá de lo habitual; buscan cómo hacerlo sin encontrar más que escuelas, rituales y conceptos que, difícilmente, constituirán una plataforma de lanzamiento del desarrollo de su potencial, porque ese excepcional acontecimiento solo se producirá si han indagado y trabajado lo suficiente como para que surja la acción externa, objetiva, carente de conceptos, de un agente ígneo.


			Miraba hacia el mar oscuro mientras mis avalanchas de pesadumbre se acomodaban al sonido de las olas. Un niño tenía mucha fiebre y pensé que ojalá pudiera preocuparme por él y no deseara otra cosa que no fuera estar a su lado como hacía mi mujer. Quise entristecerme por no hacerlo, apenarme y alegrarme como hacen todos según las dificultades y logros de cada día, pero no, independientemente de que los aconteceres se hubieran acomodado o no a los deseos de mi personalidad —y no podía decir que las cosas me fueran nada mal—, mi deambulante interior seguía su propio rumbo, apartaba tanto lo agradable como lo desagradable, y dirigiendo la vista al cielo estrellado se preguntó al ritmo del ruido de las sucesivas olas: «¿Por qué estoy vivo?, ¿quién soy?, ¿qué hago aquí?, ¿qué es la vida?».


			Desde mi adolescencia, casi todas las noches acababan igual. Hasta entonces, ningún asunto mundano me había superado; en cambio, esas preguntas me desmoronaban, y más cuando fui consciente de que a ninguno de mis conocidos les pasaba algo parecido. Casi siempre que había comentado lo que me sucedía obtenía como respuesta un lacónico «Te vas a volver loco». Muy al contrario, muchos años después puedo afirmar —con la certeza que da la experiencia—, que si alguien quiere darle algo de cordura y utilidad a su existencia resulta básico que preguntas semejantes a las mías le asalten frecuentemente, ya que ello supone utilizar de la forma más elemental el raciocinio del que estamos dotados. Si estas preguntas solo aparecen cuando fallece un familiar querido, o tienen mucha menos presencia o importancia que la problemática humana, el potencial de una vida no se llegará ni a sospechar. Por eso, actualmente, la multitud ahoga su vida entera dentro del magma de la ignorancia y a una gran distancia de lo que son.


			Naturalmente, en aquella época, en muchas ocasiones deseé poder arrancarme con las manos el trozo de cerebro que generaba esas inquisiciones que no eran, por otra parte, más que una pésima síntesis de algo incomunicable. No lo conseguí y nunca logré dejar de sentir que mi existencia —como la de cualquier—, debía responder a una personal y profunda causa a pesar de que su investigación me superara. Los problemas propios de una vida inmersa y adaptada a la sociedad actual no podían ser lo más importante. También me decía que, por pura lógica estadística, entre miles de millones de individuos tenían que existir otros a los que les pasara lo mismo que a mí y que, seguramente, algunos de ellos estaban más dotados para captar lo que yo no era capaz ni de vislumbrar.


			La noche avanzaba y la silla de plástico seguía soportando mi abundante peso. El proceso de comunicación interior era frecuentemente interrumpido por mi raciocinio y muchas veces este protestaba argumentando: « ¿Qué hago aquí? Soy tonto». Me sentía ridículo, enfermo de la mente, puesto que dejaba transcurrir las horas en un vacío cercano a la completa idiotez sin comprender que mi ser, o lo que fuera, estaba deseoso de conocer. « ¿Quién soy yo?», me pregunté una vez más, ya pleno de hastío. Como siempre, un gran vacío me respondió y a mis nervios no les quedó más remedio que intentar calmarse con el lento disolvente del paso de los minutos.


			Poco a poco, fui cayendo en una aparente postración; un observador externo diría que me había dormido y alguien más próximo a la realidad que me encontraba relajado. En todo caso, era una relajación externa porque internamente seguía lleno de desazonadoras sensaciones. De repente, me di cuenta de que mi paralización era mucho mayor que en otras ocasiones, además, sentí que una presión sobre mi cuello pretendía que inclinara la cabeza hacia delante. Sobresaltado, me opuse a ello, pero la presión llegó a ser, segundos después, un potente taladro que percutía en mi nuca hasta el punto de hacerme daño; no tuve más remedio que inclinar la cabeza hasta quedar petrificado con el mentón clavado en el pecho.


			De esta manera quedé inmovilizado y fueron las dificultades para respirar las que me hicieron ser consciente de que algo grave le estaba pasando a mi cuerpo. Me asusté y traté de gritar para llamar urgentemente a mi mujer. Tan solo logré separar un poco los resecos labios para que de ellos emergiera un apenas audible balbuceo. No podía moverme ni pronunciar palabra y unos instantes más fueron suficientes para pensar que me había quedado tetrapléjico.


			Debí de tardar una media hora en superar el desconcierto y, tras varios intentos, pude reaccionar intentando ponerme de pie apoyando mis manos en los brazos de la silla. No pude incorporarme y, ni siquiera, logré separar el mentón del pecho. Vencido, sentí como si «algo» entrara dentro de mi cuerpo por la nuca mientras los dientes se apretaban unos contra otros no por el miedo que sentía, sino por la misma causa inherente a mi postración.


			Permanecí petrificado ante tal invasión hasta que esta disminuyó y pude aliviarme al comprobar que la cabeza comenzaba a desplazarse, muy lentamente, hacia arriba. La rigidez del cuello era tal que el avance me pareció milimétrico y, cuando llegó a su posición normal, pude mover los ojos a uno y otro lado y constatar que seguía vivo. Esperé recuperar la normalidad pero, ante mi incredulidad, no me liberé de lo que me había invadido, al contrario, noté cómo se estaba moviendo dentro de mí, expandiéndose por todos mis huecos, como si conociera perfectamente cada uno de los recodos que tenía que ocupar. Es más, tuve la clara sensación de que mis venas eran recorridas por una corriente líquida, como si la sangre fluyera por ellas mucho más licuada y a mayor velocidad, por eso, deduje que algún tipo de gravísimo accidente cardiovascular me estaba afectando y que, difícilmente, saldría de esa situación.


			Ante tal panorama, brotó instintivamente en mí la invocación a la típica divinidad a pesar del poco valor que tienen las súplicas ante lo implacable. En aquella época aún conservaba en lo más íntimo bastantes restos de las rancias y típicas creencias religiosas, y tuvieron que pasar muchos veranos para llegar a la conclusión de que la humanidad debe sustituir cualquier imploración por el conocimiento de la propia constitución.


			Inesperadamente, en lugar de la ayuda solicitada, una extraordinaria actividad en un punto central de mi frente hizo que esta empezara a girar como una peonza con aceleración creciente. Tuve que cerrar los ojos porque un impulso imperativo, además de un incipiente mareo, así lo exigía. Encima, una especie de aspirador parecía haberse situado sobre mi cerebro y succionaba hacia arriba su contenido. Oí un chasquido justamente cuando llegó a lo que me pareció su total vacío: aquella fue la primera vez que desaparecí de mí mismo, que dejé de existir.


			Cuando recuperé la conciencia, seguía sentado y tuve la sensación de estar mediada la noche antes de darme cuenta de que la presión en la nuca se había transformado en un leve tirón hacia atrás, mi cabeza siguió las órdenes de tal polea mientras abría la boca. Por su parte, mis pies descalzos se movieron por su propia voluntad hasta alcanzar una posición de semiflexión mientras comenzó a dolerme el pecho consecuencia de que algo muy grande parecía haberse instalado dentro de él, haciendo que mi corazón latiera fuerte y precipitado mientras permanecía con la boca lo más abierta que podía.


			Pensé en el infarto inminente cuando un hormigueo, que sabía que se correspondía con el típico síntoma de la angina de pecho, llegó hasta la garganta y observé la existencia de un caudal interior que pretendía atravesarla. Parecía demasiado abundante para pasar por la estrechez y temí atragantarme. Tragué lo que subía hasta que chocó con el cielo de la boca, que también comenzó a soportar su presión mientras pensaba que estaba dentro de los estertores de la muerte. Y de eso, de que iba a morir, estuve seguro. «Ha llegado el momento y no me he enterado de nada», me dije entregándome a lo que me pareció inevitable.


			Como una rama quebrándose, el respaldo de la silla crujió al soportar más peso, debido a que mi cuerpo llegó a alcanzar una horizontalidad peligrosa ya que un potente cable tiraba de la nuca hacia atrás, mientras los dedos de mis pies trataban de retrasar la inminencia de la caída. Permanecí, sin modificación alguna, en esa situación con la sensación de haber sido atracado por algo que, evidentemente, era muy superior a mis fuerzas, hasta que, bruscamente, sentí como si un ascua candente me estuviera abrasando la base de la espalda. Cerré los ojos y salté, instintivamente, lo más alto que pude para escapar de la quemadura. No logré moverme ni un milímetro pero me pareció haberme situado, con un vahído, un par de metros por encima de mí.


			Desde allí, miré hacia abajo y estuve seguro de estar muriéndome al ver mi cuerpo como si fuera una insignificante camisa a la que se desecha porque ya no va a tener uso. Confirmando que me estaba muriendo, me desvanecí por segunda vez justo después de pensar en lo mucho que se parecía mi visión a algunas secuencias cinematográficas que había visto.


			Cuando volví a tener conciencia, noté que, lentamente, iba recuperando la actividad mental. Me di cuenta de que oía las olas del mar y también, a través de la ventana abierta, las toses de mi hijo enfermo. Para constatar que mi percepción recuperaba la normalidad, traté de abrir los ojos y hasta logré ver la luz de las lejanas farolas del paseo marítimo mientras pensaba que, si se mira desde la atalaya en la que yo acababa de estar, el mundo del habitual ser humano resulta tan raquítico como el de una hormiga vista desde nuestros ojos: unos cuantos comportamientos repetitivos dentro del carril por todos seguido y variados sentimientos referidos a las personas más cercanas. Así me observé yo, pequeñito e insignificante dentro de una enormidad de mundos que llegaron a mi cerebro como una inundación que llega precipitada por la rotura de una presa, con miles de imágenes y conceptos tan rápidos y complejos que no fui capaz de aprehender ni uno solo de ellos.


			La ciencia más exhaustiva, esa que aún está lejana del ser humano y que difícilmente se puede imaginar a pesar de los evidentes avances, domina la realidad de cada uno de nosotros; todo nuestro interior son fuerzas y reacciones cuya causa deviene de alteraciones que se producen en nuestro verdadero ser, ese que todavía resulta invisible, pero con existencia más real y contundente que cualquier realidad físicamente constatada por nuestros aparatos científicos.


			En aquel momento mis conocimientos se limitaban a los más tradicionales y, además, yo —por mi propia naturaleza— rechazaba cualquier tipo de argumentación relativa a estados alterados de conciencia, éxtasis u otras afirmaciones propias de sujetos con graves problemas psicológicos, por lo que no se me pasó por la cabeza ni una idea aproximada de lo que me estaba sucediendo y, ni mucho menos, pude imaginar que mi verdadera vida comenzaría a partir de aquella noche.


			Mi ignorancia era la misma que la de cualquiera; hasta entonces había crecido, estudiado, trabajado, amado, sufrido y tenido hijos, pero no me había enfrentado a ninguna de las oquedades de mi ser, ni sentido los placeres más insospechados. Tardé años en darme cuenta de la trascendencia de lo que me aconteció aquella noche y unos cuantos más en constatar que a otros muchos les había sucedido lo mismo antes que a mí, aunque con las variaciones físicas, plásticas y visuales derivadas de la composición de cada interior.


			Acostumbrados a analizar los acontecimientos bajo los criterios aprendidos no nos damos cuenta de lo que se escapa de la habitualidad, de lo que tiene otra naturaleza y otra dimensión. Nuestro cerebro carece de la mínima formación para intentar un análisis objetivo y acaba por rechazar el acontecimiento catalogándolo, conforme a la información disponible, como un estado transitorio de enajenación, como algo en lo que no merece la pena perder el tiempo por no ser aplicable a la realidad ordinaria, o como un suceso al que no conviene hacer caso ya que puede resultar molesto o incluso abrir la puerta a una constante intranquilidad.


			Decían los auténticos alquimistas medievales europeos —no los que perseguían el vulgar oro, sino la transmutación del espíritu humano—, que el fluir de los cielos se manifiesta en visiones de formas de belleza extrema, y a ello responde su intento de plasmación en las esplendorosas vidrieras de muchas catedrales, en los azulejos de las mezquitas o en los mándalas orientales; lo digo porque mis párpados se volvieron a cerrar para proporcionarme un desparrame de imágenes de tal belleza que no pude menos que olvidarme de mis intensos temores y fijarme en lo que se me estaba ofreciendo. Una especie de escala multicolor, parpadeante y vibrante, se desbordaba hacia la altura en un fluir pleno de belleza y paz.


			Sí, yo que me consideraba racional y poco dado a sufrir trances emocionales, me descubrí a mí mismo con el pecho pleno de emoción y las lágrimas resbalando precipitadas mientras me sentía acariciado hasta el último átomo por una dicha indefinible. Me confundí con el universo entero mientras mi composición traspasaba los límites de lo humano hasta llegar a los aledaños de una inexistencia que vislumbré gozosa. Me había mezclado con algo maravilloso e indefinible, muy cercano a la consideración de lo que, entonces, podía entender por divino o superior.


			El asombro de lo que me estaba pasando fue cediendo hasta ser dominado por la sensación de estar dentro del haz de un foco venido desde la distancia que se metía, sin oposición alguna, en mi interior. A pesar de no poder creer lo que me sucedía, ese fue el primer momento en mi vida en que probé una felicidad no humana, de extraño origen. Mi cuerpo parecía haberse llenado con un néctar o soma que daba lugar a una dicha extraordinaria.


			Se puede decir que la persona que vive estas o similares experiencias se ha «abierto», su individualidad se resquebraja y comienza a ser penetrado y a penetrar en el exterior de sí mismo. Miles de los llamados santos, místicos o yoguis de las más variadas culturas han descrito las sensaciones que sintieron conforme a los personales conceptos que dominaban en su interior, y casi todos coinciden en que es un maravilloso estado dotado de un gran poder transmutador, dada la inequívoca sensación de felicidad que conlleva el contacto con una acariciante energía que parece existir en el substrato de todo lo existente.


			Ahora sé que esa «apertura» está llena de trampas y que se ofrece no solo a los considerados buscadores espirituales, sino a cualquier persona que llegue a tener resquebrajado —por las causas que sean— su envoltorio humano. La personalidad es solo una escafandra que posibilita vivir experiencias para evolucionar de forma controlada. Si esta se agrieta inopinadamente sin que la persona tenga la preparación suficiente, la consiguiente avalancha de sensaciones convierte su vida en una aventura descabalgada y peligrosa.


			Para los más avanzados, al contrario, esa «apertura» es una consecuencia lógica y conlleva el regalo del éxito inicial a pesar de que dista mucho de ser un logro, porque no es más que arribar a un campo base y una invitación a utilizar sabiamente el tiempo restante para aprender a apreciar las lecciones del laboratorio alquímico de transmutaciones que es este planeta. O sea, que la espectacular manifestación no es llegada alguna, sino la entrega de la llave que abre la puerta de la imponente montaña dentro de la que se ubica el pasado de cada ser vivo. Abierta la puerta, cada uno ha de echarse a andar por el interior de sí y explorar tratando de encontrar las respuestas a sus particulares porqués.


			De poco vale la invitación recibida si te quedas extasiado en sus efectos pirotécnicos y no sigues con una más que laboriosa transformación y, de hecho, es muy frecuente que muchas de las personas que han vivido este tipo de situaciones no evolucionen más, ya que se llegan a sentir parte integrante de algo superior cuya principal labor —dicen— es emitir amor hacia todo lo viviente. Los dispensarios médicos deberían de suministrar gratuitamente los fármacos que tratan este tipo de conclusiones.


			Como vemos habitualmente en nuestro día a día, una prueba un poco hiriente basta para que quede claramente plasmada la prioridad que nos damos a nosotros mismos ante los demás que no sean de nuestro círculo más íntimo e incluso en este reducido espectro, habría serias dudas. No hay nada más patético que autodefinirse, cosa frecuente, como buena persona; los seres que habitamos dentro de los cuerpos humanos necesitamos de un exhaustivo proceso de depuración que cuanto menos —para decirlo agradablemente—, se puede calificar de espectacular, y eso tan solo para aprender a desprendernos de lo que nos es propio debido a que, entre otras cosas, como bien dijo Emile Cioran, la civilización actual nos enseña cómo aposentarnos en determinados conceptos cuando debería iniciarnos en el arte de despojarnos de ellos.


			En general, pues, se «abre» correctamente quien ha trabajado hasta resolver acertadamente los problemas que se le han planteado en su cotidianidad, ya que estos son palpables representaciones de los íntimos lodazales. No se horada quien medita buscando la regalada paz o a un imaginario y bondadoso ser superior; los pies del que quiera evolucionar han de estar, antes que nada, bien asentados, firmes, sobre el fango de la actividad diaria porque, por supuesto, quien no se muestra eficaz y aséptico con los asuntos mundanos, y se atasca con la casuística que le rodea buscando ayuda en una oración, difícilmente podría enfrentarse a otra mucho más compleja. Por eso, la mayoría de los pobladores del planeta nunca podrán concebir, ni tan siquiera imaginar, la posibilidad de su «apertura»; están enredados en los asuntos del mundo y, sobre todo, en las desgracias que han sufrido.


			El hombre avezado, en cambio, sabe que cualquier desgracia es nimia, no computable y que tan solo es la exigencia de su propia depuración por lo que hay que vivir conforme esta requiere. Los problemas que nos rodean son estropajos que, causándonos algún que otro arañazo, pretenden desprender de nuestra composición alguno de nuestros equivocados conceptos; ejercicios que forman parte de un suave entrenamiento diario para que no nos atrape otra vez, en la muerte, el campo magnético de nuestro origen antes de nacer.


			Quien interpreta correctamente su existencia, descubre pronto que la sucesiva problemática que se le presenta es la adecuada para romper el encerramiento de su interior y, por eso, la vida de los que verdaderamente viven es azarosa y llena de grandes emociones; también, como consecuencia de esto, a las personas más vulgares les encanta ver espectáculos que narran aventuras, vivencias o sentimientos que ellos no están en condiciones de protagonizar. Quien verdaderamente vive deja de ir al cine porque hasta el más trepidante film es una sosería comparada con su propia aventura.


			Decía Confucio que quien pretenda la felicidad y la sabiduría habrá de acomodarse a frecuentes cambios. Cierto es; todos necesitamos vivir muchas experiencias buenas o malas, bellas u horribles, satisfactorias o dolorosas…, todas con la finalidad de que la repetición de su tránsito por nuestro interior nos depure para poder remover los cimientos que nos anclan a la Tierra.


			Aquella noche, mirando al mar, se inició mi depuración y sigue y seguirá por incuantificables años en diversas formas de vida, al igual que le ha sucedido y sucederá a miles de resquebrajados de cualquier época pasada o futura. No es el primer beso lleno de verdadero amor o el primer millón, el hecho más destacable del inicio de la vida de una persona; lo es la «apertura» que se «incendia». Lo digo porque hay muchas ocasionales aberturas que no llegan a hacer humo y, lo fundamental, es que se inicie el fuego. Hay incendios levemente llamativos como el mío, suaves como el de un cigarrillo abandonado consumiéndose o espectaculares por sus grandes llamaradas. En cualquier caso, si no hay fuego no se inicia el proceso, y sin el proceso no hay vida, únicamente el discurrir de los días del que apenas vive.


			Las personalidades ordinarias creen hacerlo intensamente cuando, por ejemplo, tienen un hijo o aman con verdadera entrega y solo entienden como destacables esos eventos o los provocados por el sobrecogimiento que causa un determinado acontecimiento y, si acaso, los que son consecuencia de la lucha esforzada por conseguir un objetivo por medio de una absoluta entrega. Sin embargo, no pueden admitir la real existencia de los efectos que son ocasionados por una fuerza externa a lo meramente humano, por lo que es fácil inferir el calificativo que dan a experiencias similares a las mías los que han estado enclaustrados diariamente dentro de los parámetros más habituales; baste decir que las descalifican inmediatamente sin consideración alguna.


			Por ejemplo, quien se «abre» correctamente, aprende enseguida que hay una existencia permanente que nada tiene que ver con la mezcla de moléculas que después de un tiempo se pudren o incineran, por lo que interpreta la vida de una forma totalmente distinta a la normalidad. Adquiere la certeza de que su conciencia no está asociada a un cuerpo, sino tan solo parcial y temporalmente vinculada y empieza a adentrarse en una realidad paralela llevado por una paz que le transporta. En ella, la preocupación fundamental es poder entender quiénes somos y hacia dónde debemos dirigirnos, el tiempo deja de tener sentido porque siempre somos, o el amor físico se extiende por días enteros empujando y absorbiendo para lograr la fisión que complete a dos seres.


			¡Venga ya!, dicen incrédulos, quienes consideran que su vida es plena al poder rememorar cantidad de sucesos excitantes, o porque han resuelto situaciones de riesgo, superado dramas, vivido pasiones o disfrutado grandes viajes. A pesar de no ser creíble, nada de ello tiene mucho que ver con la vida por la que transita el que realmente vive: este viaja fuera de sí mismo y aquellos no salen de su propio territorio, aunque este sea un vasto imperio. Morirán y seguirán encerrados dentro de él.


			Esa noche yo creía estar muriendo y lo cierto era que, tan solo, estaba iniciando un viaje que no sabía que existiera. Era tal la precariedad de mi ubicación física que los dedos de mis pies trataban de evitar la inminencia de la caída, y esta no se produjo porque aparecieron dos punzantes ganchos que me sujetaron por los músculos pectorales tirando de mi torso hacia arriba. Curiosamente, recordé de improviso la secuencia de una película llamada Un hombre llamado caballo que había visto siendo adolescente y en la que, en una de las pruebas de aceptación de un hombre blanco como miembro de una tribu india americana, se le cuelga de ese modo durante un tiempo. Nunca más me he vuelto a sentir suspendido de esa manera y aún puedo recuperar, nítidamente, el dolor que sufrí, no sé si mayor que la sorpresa que tan anonadado me tenía.


			Traduje mi situación inocentemente como «colgado del cielo» al darme cuenta de que mis facultades mentales no estaban irremediablemente dañadas y, además, tampoco me pareció que mi estado físico fuera a peor, así que deduje que no iba a morir. Eso me llevó a una relativa aceptación de mi postración y de los contundentes efectos a los que estaba siendo sometido.


			Es este otro índice que delata como cierta una «apertura»: los efectos físicos. Son tan llamativos y permanentes en el tiempo que basta preguntar a alguien que los haya experimentado para que este los desparrame sin parar. Alcanzar la más explosiva paz es posible, pero nadie la logra sin navegar por las afueras de sí mismo y esto, al igual que sucede cuando intentamos atravesar una tupida selva, provoca situaciones físicas de tal dimensión que se puede afirmar que quien no es capaz de contarlas no la ha cruzado, pese a que diga ser el más grande viajero de los últimos siglos. El mundo real es más amplio de lo que una mente humana puede concebir y está tan plagado de energías diversas que cualquier «abierto» puede sentir la multiplicidad de efectos que causan en su cuerpo. Como escribió William Blake, si las puertas de la percepción se abrieran todo aparecería ante el hombre tal y como es: infinito.


			Permanecí en ese estado durante el resto de la noche. El mayor espectáculo se me ofreció a continuación: fuentes de las que brotaban lluvias de explosivos colores que me llenaban con sensaciones indescriptibles por su novedad; ascensores y escaleras diversas que se perdían en la altura transportándome con su poder succionador hacia la disolución de mí mismo; desconocidas plantas que me maravillaban, flores que aparecían en secuencias de infinita variedad…, y, por eso, meses más tarde pude descubrir por qué alguien había escrito, hacía miles de años, un libro titulado El secreto de la flor de loto. Finalmente —no sé cuándo—, deseé intensamente que mi mujer participara de lo que me estaba pasando; entonces traté de llamarla. Por mucho que lo intenté, mis labios no pudieron moverse y tan solo, tras muchos intentos, pudieron balbucear no un llamamiento, sino un enigmático: « ¡Hola, soy yo!».


			Entonces sí que me asusté otra vez —y mucho—. Dudé de si había oído lo que había oído; finalmente deduje que sí, que eso es lo que había dicho. Detestaba las pueriles leyendas acerca de esotéricos encuentros y me causaban bochorno las apariciones marianas diciéndole infantiles tonterías a unos pastorcitos, con lo que es fácil suponer el estupor que me causó ese «hola, soy yo» salido de mis propios labios, tanto que mis percepciones fueron inmediatamente desterradas por mi racionalidad sobresaltada.


			En patología se llama éxtasis a ciertos estados provocados por un desequilibrio nervioso que manifiestan algunas personas dada su inmovilidad, inaccesibilidad sensorial o expresión de gozo sublime. Pensé, con repentina irritación, que mi cuadro clínico era muy alarmante, y que tenía que salir precipitadamente, como fuera, de la situación en la que me encontraba.


			En la nuca se abre el brocal de los tesoros y en ella entra desde el más pesado fardo hasta el más deslumbrante diamante; lo digo porque, oponiéndose a mi rotunda decisión, lo que me pareció una garra despiadada se situó sobre mí, se empeñó en presionar con fuerza y el desagrado que sentí esta vez fue tanto que luché como pude hasta que disminuyó su fuerza y, a cámara lenta, conseguí enderezarme hasta quedar normalmente sentado con los ojos abiertos. Vi la piscina iluminada y sentí la necesidad de arrojarme a ella con tal de escapar de la frase que resonaba en mi cerebro y de la entidad de la que sospechaba que provenía.


			Gran parte de mi infancia y juventud había transcurrido tratando de que nadie detectara su periódica presencia en mi interior. «Es muy sensible y religioso», llegó alguna persona a apuntar mientras yo sentía que «esa» imagen era más real que la de la mayoría de las personas que me rodeaban. Yo no quería, en modo alguno, que nadie supiera quién era el que tan frecuentemente me acompañaba.


			Miré cómo se me erizó el vello de los brazos y sentí que lo hacía también el pelo de mi cabeza antes de lograr levantarme de la silla y arrastrar los pies hasta el interior de la vivienda. Cuando pasé por delante del televisor, que permanecía en funcionamiento, corrí despavorido al desaparecer la emisión súbitamente y empezar a aparecer, en su lugar, extraños movimientos de los puntos de la pantalla comenzando a organizarse para tratar de conformar lo que me pareció una figura humana. El cuerpo de mi mujer acogió mi terror y calmó mis temblores en un inconsciente abrazo de protección mientras mi esperanza era que el amanecer que despuntaba empezara a disipar una noche de locura.


			Si bien, con el transcurrir de los años, he subsistido a acontecimientos difíciles de describir por las conmociones que implicaron, no creo que ninguno de ellos conserve el impacto del momento en que una persona se «abre» por primera vez. Ese gran evento, deseado o inesperado, proporciona un llamativo punto de referencia entre las brumas de cada cual, y al propio análisis queda supeditada la realidad que subyace tras el encantamiento.


			Heidegger dijo que la verdad se encuentra escondida dentro de la tempestad y, efectivamente, el rastro de lo más íntimo parece escondido dentro del temporal que se forma en la mente del que se abre cuando esta empieza a recibir una inundación de sensaciones y percepciones de contenido indefinible, puesto que su rasgo característico es la trascendencia de conceptos verbales, de las dimensiones de espacio y tiempo, del ego o de la identidad.


			Según detectan las resonancias magnéticas u otras técnicas más recientes, la relajación permite a determinados humanos desconectar, total o parcialmente, de la existencia material; también los daños en el lóbulo temporal, la falta de oxígeno en la sangre, la segregación de serotonina o dopamina justifican, médicamente, esa desconexión. No obstante, las posturas científicas desconocen que el cerebro del que se destapa no se relaja o paraliza. Muy al contrario, determinadas áreas entran en un funcionamiento tal que perciben mucho más que en su normal funcionamiento a pesar de que las posturas doctorales más habituales sigan considerando que las descripciones que se hacen de estas sensaciones evidencian las alteraciones mentales de quienes las narran. La práctica totalidad de los médicos sigue desconociendo la existencia del mar que invade a los psicóticos y que su medicación puede contribuir a que se ahoguen sin remedio.


			Ignoran también la mayoría de los psiquiatras actuales que, desde el origen de la existencia humana, millones de personas han accedido a la experiencia de la conciencia agrandada mediante los más variados métodos y, sobre todo, con muchos brebajes. El uso de substancias psicodélicas se inicia con la propia humanidad; desde tiempos inmemoriales las plantas o tubérculos que contienen determinados compuestos han sido utilizados para provocar estados no ordinarios de consciencia. Prácticas de sanación, comunicaciones con espíritus, ceremonias para recibir la ayuda de presuntos dioses…, muchas culturas han utilizado vegetales eficaces a la hora de alterar el funcionamiento del cerebro tratando de atravesar el muro que nos encierra.


			Tribus africanas o amazónicas aun utilizan psicodélicos que, a lo largo de siglos, han obrado como recursos para lograr una cierta oquedad en una persona o en la comunidad entera. Modernamente, estas experiencias se han vuelto disponibles para cualquiera a través de la ingestión de drogas psicodélicas u otras sustancias que provocan un viaje químico que de poco vale, salvo para comprobar que nunca vas a poder navegar por ti mismo. La droga actúa como una llave química que libera el sistema nervioso de sus patrones ordinarios dando lugar a efectos semejantes a los del verdadero comienzo. Solo quien conoce las leyes que rigen la evolución, sabe del tremendo peligro de los falsos inicios que surgen tomando brebajes o pastillas. Claro que estimulando el cerebro de determinadas formas se pueden reproducir fuegos de artificio semejantes a los de los que llegan a la ignición, la diferencia está en que estos se disuelven por sí solos sin necesidad de alucinógeno alguno. A los falsos buscadores solo les espera la desgracia de que, una vez muertos, no hay ni una sola dosis más.


			«Abrirse» correctamente implica que los méritos de tu vida han derribado parte de los ladrillos que te tapian para percibir algo más que lo que ven tus ojos, tocan tus manos o deduce tu mente. En tu interior se activa «algo» que se manifiesta corporalmente en la espalda, en el estómago, en el pecho, en la nuca, en el entrecejo, en la coronilla…; son efectos universalmente reconocidos desde los más lejanos tiempos y que son desconocidos por esta humanidad bombardeada por metas inútiles. En lugar de perseguirlas, quien quiera aprovechar su vida ha de centrarse en sí mismo, en su propia opacidad y en la fortuna de su nacimiento como oportunidad de descomponer el puzle de su interior: verdadera misión de cada ser.


			Con el inicio de su ignición, algunos humanos han construido en su interior un formidable monumento a la vida sobre los cimientos de una personalidad templada, de unos sentimientos ponderados, de una intención aplicada a lo que no puede dejar de considerarse como esencial y con la permanente y vital existencia de un anhelo, traducido de muy diversas formas, de llegar a una ubicación inexpresable.


			Realmente, resulta chocante que el hombre actual haya investigado las entrañas profundas de la Tierra y los cielos lejanos y que, hasta hace bien pocos años, tan solo algunos investigadores se hayan atrevido, con el riesgo de su exclusión de la comunidad científica seria, a interesarse por el viaje emprendido por un humano cuando nace. El mío se inició una lejana noche de un mes de julio sin más droga que las constantes preguntas de mi inquietud; poco me podía imaginar que aquella convulsión me llevaría a enfrentarme, en los años sucesivos, a muchos de los entresijos de mi interior, que solo llegaría a buen puerto si me cuestionaba, como los científicos, mil veces cada experiencia con una paciente e indagante naturaleza.
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Una extraña hoguera 
derrite la consistencia humana


			Los tres días siguientes no logré salir del apartamento de lo paralizado que estaba; andar, con muchas dificultades, de la cama al sillón y del sillón a la cama fueron los máximos desplazamientos que pude hacer. Lo que me había sucedido se parecía al simplón argumento de cualquier telefilme programado por las televisiones para las tardes del verano, así que no comprendía cómo sus efectos me habían alterado hasta el punto de parecer un boxeador sonado. No sabía que no tenía la más mínima preparación para el combate que se había iniciado.


			Puede haber tantos inicios de la «apertura» como humanos y, en ningún caso —afortunadamente—, para empezar a investigar los misterios de la propia vida hace falta ser especialmente inteligente. Las personas más valoradas de la sociedad moderna son aquellas dotadas de un cierto tipo de sobresaliente intelecto que les permite la detección, análisis y resolución de variadas circunstancias para conseguir un resultado apetecido. Aunque, cuantitativamente, a lo largo de la historia muy pocos individuos han contribuido significativamente al progreso de la humanidad, sea en el campo que sea, siempre ha habido hombres y mujeres dotados de esa inteligencia destacable, una herramienta que ha resultado indispensable para el progreso que se ha dado en las más variadas artes y ciencias. Afortunadamente, para desarrollar las propias potencialidades, tan solo hace falta una mente normal enfocada en una sola dirección: la que trata de ver más allá de lo evidente.


			Mientras que las mentes complejas se suelen perder en laberintos colaterales, por lo que tienen dificultades para lograr ese enfoque y las más simples se diluyen en la inacción, en la vulgaridad o en la cursilería, la mente del que se desarrolla se centra en lo que no puede dejar de considerarse como esencial y se aplica, como bien apuntaba Taisen Deshimaru, en comprender el mundo infinito a través del mundo limitado que le rodea. Es decir, solo entendiendo lo que pretende la vida ordinaria en este mundo podemos llegar a concebir nuestra verdadera existencia.


			Nadie que pretenda un devenir razonable de su evolución puede apartarse del mundo, porque vivir experiencias diversas es algo indispensable, e igualmente lo es que tales vivencias tengan por finalidad última la ampliación del propio conocimiento y no la obsesiva dedicación a sus quehaceres, de los que dan por hecho que este mundo en el que viven es su territorio natural, sin más planteamientos que obtener todos los días las máximas satisfacciones a su alcance con el mínimo sacrificio posible.


			Yo he pagado muy caro el peaje de mi ignorancia, por eso sé que solo es verdaderamente inteligente quien alcanza la eficiencia cotidiana para lograr dedicar el máximo tiempo existente a posibilitar un proceso que se remonta al origen del hombre. Gracias a él, y a un llamamiento de extraño origen que no pueden dejar de captar, algunas personas detectan la existencia de una vida más real y logran ir más allá de su cuerpo, de sus sentimientos, de sus pensamientos y de la ignorancia que nos rodea, hasta  constatar la existencia de otro mundo del que formamos parte mucho más tiempo que de este. Somos, como poco, seres bidimensionales.


			En cualquier caso, no es fácil traspasar la barrera de la normalidad hasta lograr avanzar un tramo más; al menos, en mi caso, no lo fue, ya que mis días pasaron a ser una eclosión de sopor. El aturdimiento y la dejación de mí mismo era tal que deambulaba del apartamento a la playa arrastrando los pies. Las horas eran un intento permanente de superar el desconcierto y más cuando, sin causa aparente, a la menor ocasión y borrando de un plumazo mi negativa, la base de mi espalda parecía incendiarse y mi cabeza comenzaba a girar en el sentido contario a las agujas de un reloj hasta que acababa enfocada hacia la altura con la boca abierta.


			Poco a poco, reconocí que ciertos puntos se activaban en determinadas zonas de mi cuerpo, sobre todo en la frente, en la boca del estómago y en el pecho. No me resultaban molestos y no asocié estos efectos a los principales chakras, tantas veces citados en la literatura oriental que trata el desarrollo espiritual, debido a que yo había rechazado siempre este tipo de libros nada más ojearlos.


			Desde luego, la real existencia de estos puntos energéticos es imposible de demostrar empíricamente, y menos que estén situados en algún tipo de cuerpo sutil del ser humano; yo solo puedo afirmar que sentía mucho calor en la base de la espalda y una energía, partiendo de ahí, ascendía girando hacia la izquierda y dando lugar a una ostentosa remoción de mis tripas antes de expandirse por el pecho. Seguía luego su ascensión hasta provocarme una notoria presión en la parte alta de la nariz para, después, hacer girar una especie de pequeña rueda en el centro de la cabeza antes de salir de ella. Entonces, salía de mi mismo.


			Acertadamente, no le di mucha importancia a estas alteraciones y no me opuse a ellas sobre todo porque mi preocupación se centró en el cambio de enfoque de mi situación; en unos días, empecé a concebir que me hallaba atrapado dentro de una especie de envolvente tela de araña de la que tenía que intentar escapar. No me parecía que mi vida tuviera demasiadas connotaciones negativas, más bien al contrario, pero se me imponía ampliar mi pequeñísima realidad. 


			Era como si se estuviera vaciando, cada amanecer, un poco del contenido de mi mente para dejar en ella espacios vacíos susceptibles de ser ocupados por lo que me invadía. Indudablemente, lo que se movía dentro de mí tenía esa finalidad pero, ¿y si todo lo que me ocurría era, tan solo, obra de mi cerebro sin que mi mente lograra regular el dislate? Hasta entonces, siempre había controlado cada detalle de mi rutina y me irritaba que mi cabeza no fuera mía; ¿cómo era posible que «eso» penetrara por la nuca y dirigiera mi entrecejo mientras yo luchaba para mantenerme consciente?


			Me difuminaba en la playa, en la mesa del restaurante y en cualquier lugar en el que me parara; los ojos obedecían al mandato de no ver lo que me rodeaba y se sellaban para deleitarme con un desparrame de belleza irreal. Círculos concéntricos que formaban imágenes indescriptibles y extrañas formas luminosas de colores que nunca había visto caían sobre mis hombros recubriéndome de tal felicidad que todo lo que había sentido hasta entonces quedaba reducido a la cercanía de la nada. Luego, una espiral que nacía en el centro de mi frente me transportaba a una gozosa disolución mientras mis hijos me miraban sobrecogidos antes de alejarse cuchicheando entre ellos en voz baja.


			Por ellos y por mi mujer, tenía que seguir siendo padre y marido por lo que no me quedaba más remedio que intentar controlar el amenazante desbarajuste de mi vida. «¡Mañana no me va a pasar!», me decía con la máxima contundencia.


			Solamente, un hombre de hielo, y yo no lo era, puede mantenerse equilibrado en el enorme maremágnum al que emerge un ser cuando sale de uno mismo; exterior que, como diría cualquier verdadero maestro, no es más que el propio interior expandido hasta su real amplitud.


			Ya cercano el final del mes de vacaciones, me resultó evidente que, además del fuego interno que me hacía ausentarme de la realidad, la presión que había soportado mi cráneo había afectado a mi cerebro; sentía como si un pequeño instrumento se hubiera activado en su centro a semejanza de una pequeña peonza o baliza emitiendo señales susceptibles de ser captadas desde un lugar remoto.


			Si todo lo que me sucedía excedía la cordura, mi hilaridad llegó a culminar cuando una tarde descubrí, al lado del supermercado, la biblioteca municipal. Entré en ella y, tras buscar en sus pasillos —entonces no existía internet—, encontré un libro sobre el cerebro. «¡Vamos ya!», dije en voz alta cuando leí unos cuantos renglones acerca de la glándula pineal. Descubrí, con sorpresa, que está situada en el centro del cerebro y que hay bastantes referencias históricas acerca de su funcionamiento y las consecuencias de su activación. Se decía que se correspondía con el sexto chakra del que habla la tradición védica; la ventana de Brahma que se nombra en el hinduismo; el ojo celestial del cual hablaban los antiguos chinos; el palacio Niwan de los taoístas, o el asiento del alma de Descartes.


			Físicamente, mide tan solo entre cinco y diez milímetros de diámetro, y su principal función biológica es la segregación de una hormona llamada melatonina cada vez que hay oscuridad, mas para los antiguos egipcios, sumerios o mayas, es el centro a través del que se establecen comunicaciones externas a nuestra conciencia, y hasta en las estatuas de Buda, en la fuentes de la plaza de San Pedro de Roma, o incluso en los báculos de los pontífices católicos, la piña del pino representa, por su parecido con la glándula pineal, la conexión establecida con otras dimensiones.


			Gracias a la tradicional ignorancia de las autoridades eclesiásticas cristianas de lo que es un verdadero proceso espiritual, distintos conocedores, a veces arriesgando su integridad, han podido adentrarse en sus dominios para colocar en sus calles, en las fachadas de sus edificios y hasta dentro de ellos, para ayuda del que busca en el lugar más conocido, algunos de los símbolos tradicionales que aparecen en la pantalla visual del que se incendia. Esas imágenes o símbolos son una importante ayuda, alivian el desconcierto del que navega sin orientación alguna. Mucha gratitud hacia ellos fue lo que sentí cuando, por ejemplo, años más tarde, descubrí en la última plaza interior que aparece en el recorrido por los Museos Vaticanos, una inmensa piña de bronce allí instalada.


			Abruptamente, salí lo más rápido que pude de la biblioteca con la firme determinación de centrarme, única y exclusivamente, en la lista de la compra que había elaborado mi mujer; no podía ser cierto que mi paralización procediera de la activación de una glándula por una fuerza esotérica. Para mí, los creyentes en ese tipo de cuestiones no eran más que mentes esclavas de un delirio; ¿qué me pasaba?


			Conocer el funcionamiento del cerebro está, a pesar de los evidentes avances, fuera del alcance de la ciencia, pese a que esta llegará a investigar con éxito algunos de sus entresijos y más después de la aprobación por la Administración Obama del multimillonario proyecto Brain, que intenta mapear el cerebro, una pretensión considerada como el mayor desafío de la ciencia actual y que incrementará notoriamente el porcentaje de conocimiento de la actividad neuronal que actualmente se calcula limitado al tres o cuatro por ciento.


			Se descubrirá pues, pronto, que todo lo que nos sucede, pensamos o sentimos tiene su manifestación en la masa cerebral, por lo que la composición de esta resulta maleable en función de las accesiones que recibe. No se puede concebir al cerebro más que como materia cambiante y, desde luego, un individuo que logre evolucionar posibilitará que su cerebro se acomode a ese cambio con importantes modificaciones en la naturaleza y activación de sus neuronas. El mío estaba siendo obligado al cambio, porque estaba siendo forzado a recibir sensaciones nunca imaginadas.


			Acabadas las vacaciones, el mandato imperativo me siguió exigiendo la entrega a lo inevitable. Otra silla acabó colocada en un lugar muy preciso de la terraza de mi vivienda habitual y, desde ella, veía un amplio sector del cielo hacia el que me enfocaba. Mientras mi mujer acomodaba a los niños para dormir, mis pasos me obligaban a dirigirme a la ubicación de la postración. Me sentaba, flexionaba las piernas, y nada más colocar los pies de puntillas, empezaba a sentir el calor de la invasión ascendiendo.


			Naturalmente, había días, los más, que intentaba evitar la absurda obligación recurriendo a todo tipo de argucias basadas —como fácilmente puede inferirse— en lo absurdo de lo que me estaba pasando. Mis intentos acababan siempre en el fracaso. Aún recuerdo la pesadez de mis piernas al atravesar el salón mientras me esforzaba en que mi mente se centrara en los problemas que me rodeaban o las duchas con agua fría con tal de evitar la amenazante dejación. Llegué, incluso, a recurrir a los recuerdos más dolorosos, a amar una y otra vez para lograr la extenuación.


			No había manera, la huida siempre acababa aprisionada y, a pesar de que la noche estuviera muy avanzada, mis obligados pasos me depositaban en la silla que el destino me reservaba. Desaparecieron las relajantes películas de la hora del descanso y se acabó el sueño, a no ser que le precediera la incordiante entrega. A pesar de que nada más sentarme los efectos se disparaban de inmediato, y que la cebolla color granate, el capitel de la columna y el manto verde esmeralda empezaron a ser mi habitual compañía, todos los días me revolvía contra el destrozo de mi vida que visualizaba como un automóvil volcado con las ruedas hacia arriba.


			Aún conservo algún folio escrito como desahogo: «La Tierra me parece un lugar que expresa belleza en muchas de sus manifestaciones y me encanta ser uno más de la infinitud de seres vivos que la habitan. He logrado sentarme en paz al final de cada jornada tras haber intentado hacer desaparecer las heridas recibidas y reconocer las infringidas. Me emocionan las vacas, las flores, los riachuelos y los atardeceres sobre el mar. He leído libros que me entusiasmaron y poemas que me dejaron sin algunas lágrimas. Me exalto con determinados partidos de fútbol y conozco las alineaciones de los más importantes equipos. He amado hasta lograr una unión que está mucho más allá de la que da la más exitosa penetración. Fumo. ¿Por qué? Me estoy volviendo loco».


			El análisis que hacemos de nuestra realidad es sumamente limitado porque desconocemos que hay otra fuera de nuestro espacio-tiempo. Aunque para la mayoría de los habitantes del mundo esta comunicación sea inconcebible, muchas personas la establecen constantemente sin darse cuenta de que, sin excluir un porcentaje de problemas clínicos, la mayor parte de sus repetitivas depresiones, de las alteraciones de su sistema nervioso, de sus dolores de cabeza o de sus repentinos cambios del estado de ánimo tienen su origen en la penetración de determinadas energías en sus circuitos neuronales.


			Al igual que a lo largo de la historia hemos dado muchas cuestiones por verídicas que, con el tiempo y la evolución, se ha demostrado que no eran ciertas; lo mismo sucederá con lo que ahora consideramos realidad. Un ciudadano de hace tan solo doscientos años creería ver alucinaciones con solo mirar lo que es el mundo actual comparado con el suyo; le parecería una ensoñación al igual que nos pasa a nosotros ahora con ciertas cuestiones que consideramos imposibles. Ciertamente, se puede conectar —con las consiguientes interpretaciones y distorsiones propias de nuestro contenido—, con todas las realidades con las que estamos vinculados, porque tan solo hace falta pulsar el interruptor adecuado que da lugar a la conexión.


			El considerado hombre equilibrado controla, o cree controlar, el funcionamiento de unos cuantos circuitos neuronales, por lo que es incapaz de plantearse un mundo más amplio del que muestran esos itinerarios, a pesar de que ya se sabe que en el cerebro existen alrededor de 100.000 millones de neuronas y que cada una de ellas tiene unas 10.000 conexiones…, todo un inconcebible universo en miniatura. Por mucho que yo me empeñara en admitir solo la existencia de una parte de esas conexiones, las que me parecían razonables, la realidad es que cualquier cerebro puede procesar una ingente cantidad de conexiones por segundo, y el mío había establecido algunas más de las que son habituales.


			Nuestro cuerpo físico representa, de la forma más explícita, que el hombre común está circunscrito al ámbito de sus propios conceptos y por eso ve muy poco, casi nada, de la vecina realidad. Cada rotunda afirmación que construimos, por ejemplo, manifiesta nuestra limitación a las conexiones que admitimos, ya que el universo en el que vivimos es más grande y tiene más realidades de los que cualquiera pudiera constatar con los órganos de su cuerpo e imaginar con su mente. Así pues, estamos equivocados en casi todo lo que analizamos y en las conclusiones a las que llegamos al partir de un análisis insuficiente de nuestra realidad y entorno.


			Afortunadamente, la ciencia avanza a velocidad constante, y son ya numerosos los estudios que demuestran que solo somos plenamente conscientes de unos cuantos miles de datos referidos, sobre todo, al medio ambiente en el que nos ubicamos. Los interrogantes que más nos ocupan e inquietan no se refieren a nosotros mismos, sino al exterior que computamos con nuestros sentidos que solo nos muestran una realidad estrecha y fragmentada y, además, procesada por unas neuronas que son muy lentas al no alcanzar, ni con mucho, la velocidad de los ordenadores. También los físicos han llegado a exponer —de una forma comprensible a nivel popular—, que el aire que nos rodea está lleno de diversidad de partículas, energías o frecuencias.


			Se calcula que los sentidos humanos tan solo son capaces de percibir un 1 % de lo que nos rodea, por lo que quien se fía solo de ellos se equivoca. Sin ir más lejos, no vemos que nuestro cuerpo es el hogar de muchísimos organismos, que estamos sometidos a una lluvia constante de millones de bacterias como representación gráfica de la posible interpenetración en nuestro yo de energías provenientes de los más diversos orígenes.


			Al revés, tampoco apreciamos que nuestro cuerpo emite una cantidad inimaginable de desechos al exterior, el llamado polvo humano, a semejanza de las continuas emisiones que lanzamos al aire afectando a quienes nos rodean. Incluso, recientes estudios biológicos han evidenciado que tan solo con un apretón de manos, los humanos nos pasamos millones de bacterias y que, además, cada persona tiene una firma bacteriana única que traspasa a todo lo que toca. Con nuestros sentidos no vemos ni lo que acogemos ni lo que emitimos, pero basta un microscopio para que esta realidad resulte evidente.


			En consecuencia, no somos capaces de ver la mayor parte de la realidad, sea esta microscópica o macroscópica, porque tampoco percibimos que viajamos alrededor de nuestro sol a 107.208 km/h, una vertiginosa velocidad. Somos incapaces de darnos cuenta de ese veloz desplazamiento; es más, no existe en nuestro vivir diario siendo más cierto que la mayoría de las cosas que damos por ciertas. Justamente, lo que consideramos realidad no lo es al estar construida según lo que percibimos del exterior, lo que sentimos en nuestro interior y según las ideas que tenemos grabadas, porque cada sensación que recibimos se procesa desde las experiencias que hemos tenido y nuestra respuesta emocional procede de estas memorias. 


			El cerebro tiene creadas redes de ideas, de sentimientos y de emociones, ya que cada pensamiento o acontecimiento queda incubado en forma de una conexión neuronal que desemboca en recuerdos por medio de la memoria asociativa. Ante un hecho o una sensación similar, se conectará con la emoción correspondiente a cómo se notó la última vez que sintió amor, ira, dolor, rabia, etc. Por eso, mucho tiempo después de mi incendio, supe por qué nacemos como niños con todos nuestros recuerdos aparentemente olvidados: es la mejor forma para facilitar el progreso evitando bloqueos. Si fuéramos conscientes, en cada vida, de todo lo que hemos hecho en las anteriores, difícilmente podríamos dar un paso acertado; repetiríamos los mismos errores porque reviviríamos todos los nuevos acontecimientos conforme tenemos grabados los anteriores.


			De lo dicho se desprende la gran dificultad del llamamiento a descifrar por el que se «abre», dado el número y las extrañas características de las nuevas conexiones neuronales que establece con energías que no son perceptibles por sus sentidos pero que no responden a una divagación mental como consecuencia de un mal funcionamiento cerebral. Ya está cercano el día en el que se demuestre que las experiencias neurológicas del abierto son biológicas y observables en un laboratorio y que, a pesar de que carezca de información suficiente para interpretarlas al no existir referencias históricas en las que apoyarse, no hay otra conclusión que la de admitir su existencia.


			En todo caso, nunca se deberá reducir el psiquismo tan solo a procesos orgánicos cerebrales, debido a que ello implicaría un paso más dentro del desconocimiento del potencial humano. A pesar de que la ciencia racional tenga razón, ya que bastantes de los sujetos que viven sus accesiones exteriores sin control sufren claras distorsiones propias del mundo de la psiquiatría, es evidente que la persona equilibrada que logra incendiar la fuente de su energía oculta sale de los límites actuales de la psicología, de la neurología y de los estudios psiquiátricos. Los marcos científicos de estudio actuales se quedan sumamente reducidos ante la extensa profundidad del campo que pretenden analizar.


			En menos de tres meses, lo que yo también consideraba irreal se fue convirtiendo, poco a poco, en mi verdad; aún recuerdo el momento en el que pensé —por primera vez—, que muchos han tenido que cabalgar sobre su locura para que el mundo avanzara, por eso hoy tenemos aviones u ordenadores. «Quizás, yo pueda descubrir algo que no es, exactamente, de este mundo, eso que todavía no soy capaz de comprender, porque no es tan palpable como un cohete espacial» —me dije. Arthur C. Clarke tenía razón cuando expuso que la única manera de descubrir los límites de lo posible es aventurarse un poco más allá de dichos límites, en lo imposible.


			Mi mujer observaba mi pasividad en silencio, tal vez debido a que era muy discreta; observaba y, sorprendentemente, callaba. Solo ella sabía lo que me estaba pasando si bien no me preguntara nada, y solo una vez le oí decir mientras se alejaba: «Ya sabía yo que me había casado con alguien muy raro». Llegó, incluso, a no decir nada el día que se me escurrió la niña de los hombros en las escaleras mecánicas de un centro comercial y cayó a escasos centímetros del último escalón. Mi aturdimiento me impidió ser consciente de la aglomeración que se formó a mi alrededor; estaba distante de allí, en una nube de difícil ubicación.


			Ahora ya he descifrado aquél extraño silencio de mi esposa y también sé que incendios iguales al mío, aunque no resulten conocidos, los han tenido innumerables personas a lo largo de la historia. Estas experiencias, que vulgarmente se han llamado místicas, se constituyen en un hito de cada historia personal y se convierten en el eje central que rige la vida de esa persona. Desgraciadamente, empapados por la cultura que ha dominado en el mundo los últimos dos milenios, que es la conservada y expandida por los que tienen atrofiada la capacidad para discernir, muchos de los que empiezan a arder identifican sus gratificantes vivencias con la conexión con un imaginario Dios o nirvana. Esos llegan, incluso, a afirmar que han adquirido sabiduría y se lo creen hasta tal punto que se han denominado papas, lamas, gurús, enviados, maestros espirituales, hombres realizados…, solo porque sus cuerpos han sentido, una o muchas veces, los efectos del extraño incendio.


			¡Eso sí que es una locura! Han salido un ratito de ellos mismos hasta llegar a una playa muy bonita y han visto un enorme mar calmado y claman: «¡Qué bonito! ¡Venid, venid todos que os va a encantar! ¡Meditad o rezad un poquito y veréis que bien vais a estar! ¡Esto es precioso!». Ni han pisado el agua para saber si está helada o si quema, no saben de su densidad, ni han visto los enormes peces que viven en ese mar, ni a este embravecido… y manifiestan solemnemente su ignorancia y la contagian.


			Innumerables ocasionales aperturas —de todas las épocas históricas—, han emitido y emiten el que consideran «maravilloso conocimiento espiritual» emanado de los convulsionantes momentos que experimentaba yo a diario y, además, suelen tener éxito ya que, si el receptor es una persona sensible, se siente reconfortado con la existencia de un foco de amor que lo inunda todo sin que exista, aparentemente, ninguna exigencia. Por eso, algunos de los que hablan de ese idílico mar llegan a tener miles de seguidores afirmando que todos formamos parte de una unidad maravillosa sin llegar a sospechar que sus subjetivas visualizaciones tan solo son la consecuencia de la traslación de ciertas características de su ser conectadas, empalagosamente, a una personalidad encubridora; o sea, de la venda, a veces ostentosa, a veces inapreciable, que cada cual llevamos colocada alrededor de nuestra percepción para no ver la propia realidad. Y su realidad dominante es el desconocimiento, cuando no el engaño.


			La mayor parte de los considerados maestros espirituales contemporáneos ignoran que, si bien todos tenemos un origen común, no es menos cierto que, como partes dispersas que somos, ni todos somos uno ni lo seremos nunca. ¿Cómo es posible que algunas de estas personas gocen del máximo reconocimiento y no sepan que el agua es agua en todas partes, pero que beber de un manantial da la vida y beber de otro manantial ocasiona la muerte? Los que consideran que todos somos iguales nunca comprenderán que todos somos infinitamente distintos. De ellos me protejo con mi estado interior.
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Kundalini


			En mi disolución pasaba yo cada día más horas; la nueva realidad se extendía como una inundación y ya solo dejaba al descubierto pequeñas islitas de tiempo en las que mi mente funcionaba normalmente. Aprovechaba entonces para realizar, a contrarreloj, mis funciones laborales y domésticas, si bien estas últimas, habían pasado a ser competencia, en su mayor parte, de mi mujer dada mi inacción.


			Cualquier actividad humana que se desee perfeccionar exige una casi total dedicación y lo mismo sucede con la dura asignatura que es comprender los motivos de tu periplo en la Tierra. Siempre ha habido homo sapiens que han intentado encontrar sus particulares motivos a pesar de constituir un enigma sumamente intrincado; por eso, Gopi Krishna reclamó una rigurosa investigación científica interdisciplinaria del mecanismo psicosomático presente en el ser humano, que es el responsable de nuestra manifestación física, psicofísica y espiritual.


			Con gran lógica, después de un devorador proceso consecuencia de su inopinado incendio, este investigador dedujo que en el cuerpo humano existe un mecanismo, extremadamente sutil e intrincado, situado en la zona sexual, que se encuentra restringido y que tenderá, generación tras generación, a desarrollarse para la expresión de una personalidad superior.


			Cuando se despierta, decía, reacciona sobre el organismo efectuando una gran transformación del sistema nervioso y del cerebro, dando como resultado la manifestación de un tipo superior de conciencia. Este mecanismo, conocido en oriente como kundalini, es la causa real, según él, de todo fenómeno artístico, espiritual y psíquico; el origen secreto de todas las doctrinas religiosas o filosóficas y el fundamento del misterio de la creación.


			Son alentadoras estas palabras que describen el inicio del proceso del conocimiento de forma tan optimista y global, si bien resultan, en la práctica, de poca utilidad para el lector medio porque no encuentra su sentido y, ni con mucho, puede imaginarse lo ciertas que son. Por ello, en un intento de plasmación comprensible de lo que debe ser el logro mínimo vital, desde los orígenes de hombre se ha representado al incendio que provoca el despertar de la kundalini como una serpiente enroscada en la base de la espalda que asciende por la columna vertebral hasta llegar a la cabeza.


			Hay otros signos representativos de la corriente ascendente; por ejemplo, el concepto del árbol de la vida es un arquetipo generalizado en las mitologías de muchas culturas que, incluso, ha llegado hasta nuestros días a través de los pueblos germánicos, plasmándose en el árbol que ponemos en casa cada Navidad. Hoy ha perdido totalmente su contenido iniciático; sin embargo, antiguamente tenía un significado profundo como sucede con el árbol bodhi que representa, según la tradición budista, la llegada a la iluminación; al igual que la cábala judía esquematiza, con la ascensión de sus diez ramas, la posibilidad de subir desde la Tierra a lo divino.


			Más modernamente, también en las civilizaciones maya y azteca se veneraba a la serpiente emplumada que volaba, al igual que sucede en China con el dragón alado que echa fuego por la boca y que aparece en todas sus celebraciones festivas. Desde siempre, pues, la serpiente ha sido el símbolo del conocimiento oculto y, por eso, en el antiguo Egipto la podemos encontrar en las coronas de sus faraones representando su maestría superior, o en la Grecia antigua en el conocido caduceo de Hermes y en la vara del dios Asclepio, que era el encargado de curar las enfermedades y, de ahí, que se convirtiera posteriormente en el símbolo tradicional de la medicina incluso, hoy en día, de numerosas organizaciones médicas de todo el globo. O sea, aunque modernamente se crea que la kundalini es una tradición de la India, sus raíces se remontan a milenios, por eso, descripciones o representaciones de sus efectos podemos encontrarlas en todas las grandes culturas del pasado.


			Un cuerpo está compuesto fundamentalmente por carbono, nitrógeno y oxígeno pero tenemos muchos más componentes y el fundamental es, como acertadamente dijo Gopi Krishna, ese conglomerado que, aún invisible para la ciencia actual, está situado debajo del ombligo y conformado por partículas cargadas eléctricamente, lo que nos hace atractivos o repulsivos para otras personas y esta es la razón por la que sentimos una inexplicable atracción o rechazo hacia alguien al que acabamos de conocer y del que no tenemos referencia alguna.


			En Japón, la palabra hara se refiere a la región que concentra esa energía en el bajo vientre, y el término tandem designa el punto, situado a unos cinco centímetros debajo del ombligo, en el que su concentración es máxima. Es el leve incendio de esa energía el responsable de la vida de una persona, de su desarrollo físico, mental o emocional, y de la habitual excitación sexual que se da en casi todas las personas. Por lo tanto, cada uno de nosotros tiene una pequeña parte de esa energía activa; si no fuera así no podríamos estar vivos.


			La cantidad y calidad de ella varía en cada cual dependiendo de la composición de lo que se aloja en el cuerpo y de las singularidades de este; esta es la razón por la que dos personas genéticamente iguales, tienen características distintas al alojar haras distintos, por lo que la descompresión de esa energía presenta significativos matices en cada uno con la consecuencia de que no hay dos cerebros que funcionen igual, ya que no hay dos haras iguales.


			En todo caso, pocos logran actualmente establecer el contacto adecuado para incendiar su depósito energético más allá del pequeño fuego que es necesario para desarrollar la vida ordinaria, salvo cuando otra persona nos atrae hasta el punto de que da origen a lo que denominamos pasión, porque nos excita hasta límites insospechados.


			Esa impetuosa atracción, consecuencia de la complementaria mezcla de dos haras, es el máximo incendio al que puede acceder una persona normal, y el tope de su descompresión resultado de que la inmensa mayoría de los humanos se encuentran tan atados a los asuntos de este mundo y a sus experiencias más típicas que están constantemente supeditados al resultado de sus vivencias, dotándolas de una trascendencia de la que, en general, carecen. Con esos estorbos, que actúan a modo de anclas que hacen fondear al hara, no habrá posibilidad alguna de que la energía suba por la espalda ni la sospecha de que eso pueda suceder. Por eso, para ellos, el incendio de un ser es un mal relato de ciencia ficción que rechazan sin contemplaciones. « ¿De qué me habla este?», dicen.


			¿Quién puede, entonces, incendiarse? Pues, resumidamente, aquellos que no están a merced de los variados acontecimientos de la vida al tener otra preocupación mayor o los que, como consecuencia de haber experimentado los rigores de la existencia, han adquirido la evolución suficiente para darse cuenta de que deben dejar de mirar para intentar ver. Cuando solo unos pocos circuitos neuronales están ocupados por los conceptos que rigen lo ordinario y hay muchos otros libres, la conciencia de la existencia de una realidad más amplia llega a ser inequívoca, porque esas rutas neuronales serán ocupadas por el empuje energético ascendente hasta el punto de que al implicado le parecerá asombroso que los demás rechacen lo más obvio. Despierto ese entendimiento, al incendiado no le quedará más remedio que aprender que nadie puede admitir como cierto lo que, para él, no existe.


			Solo en estos individuos puede subir la kundalini hasta la cabeza, aun cuando la personalidad en la que están encuadrados no haya sido capaz de plantearse tal posibilidad; ello implica, por sus contundentes efectos físicos y psicológicos, un frenesí que fue justamente lo que le sucedió a Gopi Krishna durante bastantes años. También a mí y a tantos otros.


			La inopinada erupción, pues, no es ninguna maravilla ni el descubrimiento del potencial divino latente en nosotros, sino la brusca explosión de la energía encerrada dentro de un cuerpo y, como fácilmente se deduce, la mayor parte de las veces, esa repentina activación, como cualquier otra explosión, no tiene un maravilloso efecto benefactor, sino los riesgos inherentes a toda violencia: inunda y arrasa la estructura corporal, anímica y mental.


			Ignorantemente, miles de libros publicados en las últimas décadas y otros tantos conferenciantes y falsos instructores incapacitados para despertar energía alguna arrasan en occidente, con un éxito sin precedentes, hablando, imprudentemente, de distintas formas de despertar la kundalini por cualquiera que se lo proponga a través de los más variados métodos, afirmando que tiene un efecto acelerado de purificación y apertura de los chakras o canales energéticos y que, con ello, la persona entra en comunión consigo mismo, con su entorno y hasta con su dios. Ese despertar, dicen casi todos, lleva a la felicidad, y siendo este el objetivo de una vida, esta resulta totalmente exitosa.


			¿Cómo es posible que alguien se crea tamañas barbaridades? Difundir afirmaciones tan insolventes debería merecer el sellado de los atrevidos labios emisores en pos de evitar la proclamación de tamaños y dañinos disparates a confiados receptores. 


			No es posible descalificar, sin más, ciertas prácticas muy extendidas actualmente en determinados sectores sociales occidentales que pueden ser coadyuvantes para facilitar el tránsito hacia una conciencia un poco más amplia, como sucede con los innumerables centros de yoga que tratan de enseñar que las técnicas de respiración, visualización o posturales pueden ayudar a las personas a encontrarse mejor y que muchas veces, dado los ejercicios y relajaciones que se realizan, lo logran. Ello no implica ningún progreso espiritual, puesto que esos avances no dejan de ser, en el mejor de los casos, más que unos cuantos granos de arena del alto escalón de granito que tiene que conformar quien desee acceder a la verdadera elevación, siempre después de haber llevado una vida plena de sentido y de haber sufrido la intensidad de su incendio.


			Estas prácticas meditativas no son nuevas, se pusieron de moda en el siglo XVII en la India y nada tienen que ver con el verdadero yoga, con esa unión con lo superior que pretende establecer el que medita, no los martes y jueves, sino cada minuto de su vida tratando de comprender. La consecuencia de ellas es que, numerosos  intelectos de los practicantes acaban hermoseando tanto ciertas sensaciones imaginadas o leídas, que rebajan la experiencia excelsa del incendio a su pobre nivel emocional, y lo hacen —probablemente—, con buena voluntad, pero claro, si hubieran vivido su eclosión y su posterior desarrollo, serían difusoras de conocimientos de muy diferente naturaleza a los que divulgan y, además, sabrían de los peligros que conlleva incitar a acercarse al fuego a quien no sabe que quema. Lo digo porque los síntomas que yo he observado en algunas exitosas experiencias difieren mucho de los ilusorios efectos que narran las mentes deseosas del éxito de su meditación.


			La energía del que verdaderamente eclosiona es parecida a la lava de un volcán; si asciende por la espalda del hombre o mujer que no tiene la orientación necesaria, que es lo normal dada la total falta de precedente alguno en nuestra sociedad, implica frecuentemente tanto la imposibilidad de mover ni un solo músculo, como espasmódicos movimientos del cuerpo o posturas inverosímiles originadas por el descontrol del torrente, dificultades para mantener la respiración, insomnio, hipersensibilidad, miedos injustificados, ansiedad…, y, sobre todo, hiperactividad sexual. Por eso, por ejemplo, alrededor del ocasionalmente incendiado con la ayuda de estimulantes físicos o químicos en los años sesenta del siglo pasado, se formaban comunidades en las que, ciertamente, llevaban a la práctica su eslogan: sexo, drogas y rock & roll. Drogas para iniciar el falso incendio, rock para que este adquiriera potencia y sexo para finalizar la provocada implosión. Se comprende cómo estos ocasionales y psicodélicos estados fueron el origen de lo que en tantísimas sectas ha dado lugar a los graves trastornos mentales y físicos de sus miembros.


			Dados los síntomas que advierte el que vive anónimamente su incendio, es frecuente que acuda, como hice yo, a las consultas médicas para encontrar alivio. Los médicos ni han oído hablar del verdadero origen de tales alteraciones y solo unos pocos saben lo que significa la palabra kundalini, por lo que basarán su diagnóstico en lo primero que se les ocurra. Cierto es que algunos doctores han empezado a diferenciar estas perturbaciones psíquicas y somáticas de las producidas por las distintas enfermedades mentales.


			En cambio, si la persona tiene la preparación adecuada o si la energía de quien se incendia tiene pocos obstáculos humanos, lo que se produce es una apertura sin alteración física alguna, y la ascensión de la energía por la espalda dará lugar a una desconcertante y placentera transformación. Tristemente, casi todos tenemos un ser lleno de nudos, de problemas.


			La palabra «nadi» significa, en sanscrito, el tubo sutil a través del cual asciende la energía hasta la cabeza. Textos indios y tibetanos antiguos dicen que hay muchos canales, si bien, los dos principales, denominados Ida y Pingala, fluyen en los lados derecho e izquierdo de la columna. Sean uno, dos, o muchos, su limpieza genera unas torsiones en la espalda dignas de la más severa lumbalgia. Yo había días que apenas me podía mover por los pinzamientos provocados por unos nervios ciáticos presionados por la energía que subía.


			Recuerdo que la primera vez que me sucedió, el invierno siguiente a mi incendio, estuve unos veinte días en cama sin que las radiografías o resonancias magnéticas mostraran lo que me sucedía; el lado derecho o el izquierdo de mi cuerpo se hinchaban y curvaban sin razón aparente y no mejoraban con la fuerte medicación prescripta. Ahora sé que tenía las obstrucciones propias de mis problemas. Si alguien me habla de su despertar kundalini sin contarme las dificultades para levantarse, llegar al baño, sentarse y volverse a poner de pie, no me puedo creer que haya despertado algo más que sus ensoñaciones.


			Obviamente, dada la variedad y distintas ubicaciones geográficas de los rastros que han llegado hasta nuestros días es indudable que, en tiempos pretéritos el despertar de la kundalini, era un fenómeno conocido. Tristemente, los más conocidos escritos antiguos que han llegado hasta nosotros distorsionan, hasta el absurdo, lo transmitido de boca en boca durante generaciones; por ejemplo, dice el Eclesiastés: «y Moisés condujo el rebaño hacia el lado occidental del desierto y se le apareció el ángel en una llama de fuego en medio de una zarza y Moisés miró y he aquí que la zarza ardía en fuego y la zarza no se consumía. Entonces dijo Moisés: me acercaré para ver esta maravilla, por qué la zarza no se quema».


			Desde hace ya centurias, el presunto conocimiento que encierran determinados textos está tan deteriorado que para sacar unas cuantas palabras válidas de ellos hace falta depurar toneladas de tinta, porque lo que narran es una recopilación variopinta de narraciones orales o escritas de los más diversos orígenes y no las experiencias directas de quien ha sufrido sus efectos. Por eso, las características del despliegue de la kundalini u otros básicos conocimientos, han perdido su esencia y el deteriorado resto que queda ha acabado siendo recogido por personas absolutamente desconocedoras de lo que es una eclosión y hasta de su manifestación física más elemental: la extraña soldadura de determinadas vértebras lumbares que aparecen en algunos esqueletos a causa de que están al lado del centro neurálgico del giro.


			La primera vez que detecté la existencia de ese punto y las consecuencias físicas del incendio en una persona que no fuera yo, no supe ni qué pensar, ni qué hacer, mi turbación fue tal que aún la recuerdo con todo detalle. Una amiga escolar de mi mujer era colaboradora de diversas organizaciones dedicadas al «tercer mundo» debido a que llevaba encerrado en su interior, desde niña, un prototípico amor cristiano hacia los demás. Un día, acababa de regresar de uno de sus viajes, se sentó, por casualidad, delante de mi silla, porque mi mujer no estaba y, en unos cuantos minutos, lo que a partir de aquel día definí como «corriente», comenzó a funcionar.


			Noté, como siempre, que el calor ascendía por la columna hasta que las gotas de sudor aparecieron en mi frente y dos pequeños bultos emergieron en la nuca detrás de los oídos. Mi cabeza se orientó, como era normal, hacia la altura de la conexión hasta que, de repente, advertí cómo mi entrecejo bajó lentamente hasta enfocar, directamente, a las entrañas de la mujer que tenía enfrente. Además, comenzó a lanzar lo que me pareció una especie de rayo hacia su intimidad. ¡Qué vergüenza sentí! Quise dirigir mí frente a cualquier otro lado, pero una fuerza superior no me lo permitió hasta que una hoguera de brasas ardientes apareció ante mis ojos ausentes. Me pareció que aquella radiación hizo el mismo efecto que una cerilla encendida acercándose a la yesca.


			Me asusté y luché por abrir los ojos para evitar la continuación de la incalificable emisión y, cuando lo conseguí, vi que la mujer no estaba en condiciones de darse cuenta de nada de lo que yo hiciera, ya que el incendio de su intimidad era tal que me pareció que iba a ser consumida por su voracidad. La inopinada activación de su excitación se manifestó como un remolino succionador, de tal intensidad, que tuvo que aplicarse a su contención recurriendo a todo tipo de posturas: movía las piernas a un lado y a otro, se inclinaba sobre sus rodillas, resoplaba, se abanicaba con una revista... Su dedicación exhaustiva a la hermandad la había preparado, de tal forma para el incendio, que su dilatación se convirtió en una luminaria que necesitaba urgentemente ser calmada. En cuanto pude, me levanté de la silla y corrí hasta empaparme la cara en el lavabo. No quería pensar.


			Como luego constaté muchas veces, las mujeres están más predispuestas que los hombres a salir de sí mimas; en general, son seres más evolucionados y para ellas es más fácil abrir un túnel que parte de su propia apertura física. La activación de la energía provoca, inicialmente, unos efectos físicos de aparente semejanza a los sexuales. Si la mujer es capaz de obviar esa consideración porque no tiene ninguna necesidad pendiente, lo normal es que la energía llegue hasta el pecho y que este se expanda pleno de emoción al vislumbrar la amplitud y características del universo que no ven nuestros ojos.


			¿Qué es lo que se ve? No hay un resultado común; accedes a lo que eres, a lo que llevas dentro. Naturalmente, la persona que logra esa eclosión no es la común que nos cruzamos por la calle, por más que su apariencia y personalidad no se diferencien para nada entre una multitud. Es su interior el diferente, por lo que el mundo al que accede es, tras los correspondientes esfuerzos, ineludiblemente, más bello que este y está regido por conceptos tan distintos a los habituales que resultaría descabellado el intento de traducirlos a palabras humanas.


			Algunas mujeres han alcanzado en esta vida más liviandad que la que traían en su origen y sus menos ataduras posibilitarán que abandonen el mundo al que pertenecían, que su energía ascendente atraviese la garganta y llegue hasta el entrecejo. Su escasa actividad mental deducirá inmediatamente el porqué del punto bindi en la frente de las mujeres hindúes, aunque, actualmente, la moda haya sustituido a la tradición ancestral; después, su cerebro se inundará hasta tal punto de lo que sube que se paralizará tan plácidamente que dejará de existir. La que logra que su energía suba hasta la coronilla, sale de ella misma e inicia una nueva vida llena de extrañas percepciones y de las más placenteras sensaciones. Ya no estará en este mundo, habrá entrado, momentáneamente, en la muerte más dulce


			«¿Me estás narrando un cuento o esto que me dices es de verdad?», me comentó mi mujer cuando le conté por la noche lo que me había sucedido con su amiga. Yo la miré sorprendido y creo que fue la primera vez que la vi con una composición totalmente distinta a la mía. Aparté esa idea inmediatamente de mi cabeza; había sido una tarde muy intensa y no quería arriesgarme a pensar en otra novedad.


			Por el desconocimiento actual del fenómeno, por la imposibilidad de hablar de ello con los que te rodean y por sus características intrínsecas, el despertar de la kundalini es un proceso sumamente complejo y lleno de pasmosas connotaciones. Por poner un ejemplo descriptivo, sería como sacar medio cuerpo fuera de la ventanilla de un coche que circula por una carretera intrincada a gran velocidad: te golpea el viento y hasta hay gotas de lluvia, parece que el pelo se va a ir con el aire, te mareas, sientes los baches de la carretera, las curvas, tienes ganas de vomitar, no puedes respirar bien…; de repente, el coche se eleva y vuelas libremente por un cielo de una fascinante belleza mientras te recorre una corriente que te acaricia hasta hacerte infinitamente feliz.


			El objetivo de los humanos debería ser lograr esa navegación, y para ello está dotado de una inteligencia superior a la de otros seres vivos; además, cuenta en el interior de su cuerpo con el mecanismo que le permite el tránsito hacia una nueva conciencia. En otras etapas históricas bastantes personas pudieron lograrla; ahora son proporcionalmente muchas menos las que pueden conseguirla, pero nunca, en la historia conocida, ha habido tantas vivas como ahora y es indudable que algunas de ellas tienen la capacidad suficiente para vaciar una serie de circuitos neuronales que en las personas comunes permanecen totalmente activos.


			Lograr esa espectacular manifestación física y psicológica no es la llave secreta de la evolución, ni de la filosofía, ni del arte; es, sencillamente, un proceso que te desplaza fuera de ti para que aprendas qué es la vida y quién eres tú. Si lo consigues, serás uno de las pocas personas que actualmente evolucionan. Ojalá tú puedas ser una de ellas.


		

OEBPS/Images/Imagen17632.png





OEBPS/Images/Portadilla_La_fisica_del_espiritu.jpg
, LA
FiSICA:
ESPIRITU

MANUEL MACHO





OEBPS/Images/La-fisica-del-espiritucubiertav22.pdf_1400.jpg
BUEERE-





OEBPS/Images/Imagen17647.png





OEBPS/Images/Imagen17640.png





